
CRITICAN REGRESO A COLOMBIA DE CUERPOS DE 
PAZ ESTADOUNIDENSES 

  
Bogotá, 8 ene (PL) El anunciado regreso de los denominados cuerpos de paz de 
Estados Unidos a Colombia fue considerado hoy como una señal negativa para los 
vecinos del área en la actual coyuntura diplomática que vive el país en la región.  
 
Al respecto, el historiador César Torres afirmó que el retorno de esos cuerpos 
confirma que la estrategia de seguridad norteamericana hace su presencia en 
territorio colombiano.  
 
En opinión del académico los llamados cuerpos de paz forman parte de esa política 
en la pretendida lucha de Washington contra el terrorismo y el narcotráfico. 
 
No es nada positivo para la imagen de Colombia ante los países vecinos, porque 
estos grupos siempre han estado vinculados a la seguridad interna de Estados 
Unidos, reiteró.  
 
Para Torres lo que Colombia necesita en este momento es ayuda en lo social, lo 
económico y estos cuerpos -insistió- respaldan la estrategia de seguridad de 
norteamericana, por lo que se deben de esperar las criticas de presidentes del área 
frente al anuncio.  
 
Por su parte, el senador liberal Juan Manuel Galán consideró que "debe venir como 
un acuerdo de la comunidad andina, de las organizaciones regionales y 
latinoamericanas de integración que aceptara a los cuerpos de paz". 
 
Asimismo, advirtió que sería inoportuno e innecesario en la actual coyuntura en las 
relaciones de Colombia con los países vecinos.  
 
A su vez, el representante a la Cámara Jorge Enrique Salamanca calificó la noticia 
de un regreso a la historia y a la dependencia.  
 
Este viernes la embajadora de Colombia en Washington, Carolina Barco, anunció en 
RCN Radio que dicho cuerpos podrían regresar este año a Colombia para desarrollar 
-según dijo- proyectos especiales en distintas regiones del país.  
 
"Esto no tiene que ver con espías", aseguró la diplomática al ser interrogada por las 
críticas que recibieron en el pasado esos grupos por involucrarse en el conflicto 
armado interno, entre otras denuncias.  
 
Este anuncio se da a conocer en momentos que Colombia atraviesa una aguda 
crisis diplomática con varios gobiernos de la región, en especial con Venezuela, a 
raíz de un polémico acuerdo militar entre Washington y Bogotá, el cual es 
considerado como una amenaza a la paz y estabilidad en el hemisferio. Ese criterio 
parte de que las bases del Pentágono en territorio nacional crean una peligrosa 
realidad geoestratégica conducente a provocar un conflicto continental de grandes 
magnitudes, al tiempo que transforma a Colombia en un territorio de ultramar de 
Estados Unidos.  
 
De ahí que el citado pacto militar sea visto por la mayoría de los gobiernos de la 
región, como un plan expansionista de Washington para convertir a Colombia en un 
enclave para la dominación política, económica, cultural y militar del continente 
 


